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Pensemos en el porvenir; pensemos en los medios nuevos que se nos ofrecen y aprovechémoslos. 
Más para aprovecharlos, debemos. recurdar que uva revolución no se produce según la línea precisa trazada por un fi. 
La revolución se produce de cualquier modo y se desarrolla en un sentido o en otro según la fuerza 


lósofo o un pocta. 
gue en ella obra. 


Si para hacer la revolución quisiéramos esperar a que ella con un preciso programa anarquista o comunista, arriesga- 


ríamos esperar en vano, 
revolución; no antes. 


La masa se volverá anarquista y comunista durante la revolución, después del comienzo de la 


Nosotros debemos estar en todos los movimientos revelucionarios, o que pueden conducir a una revolución, y trabajar 
para que los acontecimientos no tomen otro rumbo Que el que nosotros deseamos. 


. Nuestra 


Actitud 


Ante las Asonadas y las Revueltas Políticas 


Ya que es la nota del día en esta 
región mexicana, así como para con- 
testar a la vez a tantas preguntas que 
se me hacen acerca de ello, escribo 
el presente artículo que ruego a la 
prensa obrera dé cabida en sus colum 
nas, para mayor orientación del pro- 
letariado en general. 


Adolfo de la Huerta y el General 
J, Guadalupe Sánchez, según la pren- 
sa diaria, se han levantado en armas 
en el Estado de Veracruz; y el General 
Enrique Estrada ha hecho otro tanto 
en el de Jalisco. El objeto de ambos le- 
vantemientos, o mejor dicho, asona- 
das, puesto que ambos son llevados 
a cabo con elementos del Ejército Fe- 
deral, es e€l de encumbrar a De la 
Huerta a la Primera Magistratura de 
la Nación. Con ello queda bien defi- 
vido que dichos movimientos arma- 
dos son netamente políticos. 

Todas las preguntas que se me ha- 
cem pueden condensarse a una sola, 
como sigue: ''¿Debemos los trabaja" 
dores tomar parte en ese movimiento, 
o en cualquiera otro encaminado a 
encuimbrar al poder « alguna per- 
sona?'* 


La repuesta es negativa. Mientras 
que a los trabajadores no se nos moleste 
ni se nos provoque, ocupémonos aten- 
diendo solamente a nuestros propios 
asuntos de clase, 

Para nada nos beneficia a los tra: 
bajadores que suba al poder Fulano, 
O que sean Zutano o Mangano. Cual 
quiera que sea el gobernantes, por 
más obrerista o rojo que se denomine, 
o por mejor intencionado que sea ha- 
cia nosotros los trabajadores, por la 
misma investidura oficial que tiene 
está incapacitado para efectuar eman- 
cipación,: Ki círcuio de h.erro legal 
dentro del cual tiene que moverse di: 
cho gobernante, le permite, a lo su- 
mo, expedir leyes mas o menos bene 
ficiosas, [según su criterio], al prole- 
tariado. Pero esas leyes, en la prácti- 
ca, son contrarias a nuestros intereses 
porque aunque con ligeras reformas, 


dejan en pie la verdadera causa de nues 
tros males, [lo desigualdad social, polí 
tica y económica). Y además, tales le- 
yes sirven de adormideras a los trabaja 
dores inconscientes, hacen que estos es 
peren que les caiga el Maná del cielo, 
cuando sus manos creadoras lo pro- 
ducen; con lo que se prolonga el siste- 
ma inícno de explotación del hombre 
por el hombre. 


Por lo tanto, mada debe importar- 
nos a los trabajadores quien suba al 
poder o quien baje de él, desde el mo 
mento en que no es del Estado, no es 
de arriba, de donde vendrá nuestra 
emancipación, Nosotros los de abajo 
somos los únicos, por nuestro propio 
interés, que debemos conquistarla sin 
esperar engañados que nos ayudarán 
elementos extraños a nuestra propia 
clase. 


En consecuencia, no debemos mez- 
clarnos en asuntos políticos de niin- 
gún género, y, mucho menos, pres” 
tarnos a servir de carnada aún derra: 
mar nuestra saugre por intereses que 
no son nuestros. Los que tengan em 
peño en subir al poder y hasta dispu- 
társelo a balazos, que ellos lo hagan 
en propia persona. NVosutros conservé- 
monos alejados, sin preocuparnos más 
que de nuestros propios asuntos y pro” 
blemas por resolver. 

No es cambiando gobernantes co- 
mo uos salvaremos los trabajadores 
de la odiosa explotación de que se n>s 
hace objeto entre las garras de nues- 
tros amos. No es reformando y par- 
chando las presentes instituciones co- 
mo lograremos emanciparnos. No es 
remendando leyes ni creando otras 
nuevecitas y flamantes como consegui 
remos ser libres, política social y eco- 
nómicamente, sino destruyendo por 


«completo el Sistema Capitalista e im- 


plantando el Comunismo Liber tario 
dentro del cual todos tengamos ase: 
gurado el derecho a trabajar sin amos 


explotadores y de gozar del producto 


(Pasa a la 4a. plaua.) 


La Revolución Social 


La revolución social no será un a- 
contecimiento trágico efectuado por 
el proletariado con el fin de satisfacer 
venganzas y lujurias y desencadenar 
odios y apasionamientos, no. 

La revolución social será algo más 
transcendental y humano inspirado en 
fines de renoyación social y en la im: 
plantación de la verdadera Justicia. 

La revolución social es el hecho que 
se impone como imprescindible para 
llegar ala conquista de la igualdad 
social que será la base de la armonía 
y solidaridad que deben regir al or- 
ganismo social. 

La revolución social representa la 
transición de un régimen de degene- 
ración y tiranía, de miserias y con: 
cupiscencias, a una organización so 
cial en la que existirá la independen 
cia de todo ser humano, y en la que 
imperará la solidaridad basada en el 
libre acuerdo, en la que existirá el 
bienestar llevado a su grado máximo. 

Es indudable que para llevar a ca- 
bo esta magna obra será preciso ape 
larla violencia, para vencer los mu 
chos y poderosos obstáculos que se 
oponen a su triunfo, y que para reali 
zarla será forzoso atravesar un perio 
do sangriento para anular la fuerza 
de los poderes reaccionarios. Pero ya 
sabemos que esto sólo debe ser consi 
derado como mero accidente de la 
lucha, y que es preciso admirarlo aún 
en contra de los sentimientos de jus 
ticia y libertad que animarán al. pue 
blo revolucionario, puesto que no será 
posible llegar a emanciparnos sin pa 
sar por este periodo de convulsiones. 

La obra revolucionaria ¿consiste en 
ábolir las instituciones que contribu 
yen a producir el malestar social, y 
sustituirlas por otras que proporcio 
nen el bienestar. Es decir, la revolu 
ción social significa la desaparición 
de la sociedad presente y la implanta 
ción del comunismo anárquico. 

La obra revolucionaria está enco 
mendada particularmente a la clase 
proletaria, no precisamente porque 
sea la única clase social que conoce el 
malestar ocasionado por la constitu 
ción anormal del presente régimen, 
sino porque sobre ella pesan las injus 


(Pasa a la +a. plana.) 
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¡Cueblo, Despierta 


O 








AMÁ, en la cumbre de despotismo, 
están rodeados de servilismo 

ricos burgueses, con sus mujeres 

y sus cachorros sienpre contentos; 
mientras, abajo, llorar hambrientos 
miles de pobres, débiles seres, 


Amenizados por fina orquesta 

comen y beben._.¡Siempre de fiesta! 
Que otros padezcan fuertes dolores 

y ensus pocilgas mueran de hambre,., 
¡Muy poco importa, si de esa sangre 
sacan los ricos vinos y flores! 


Chocan las copas en sus orgías 
los millonarios, todos los días, 
Las destructoras, vípedas fieras 
son para el pobre viles y crueles: 
meten obreros en los cuarteles 

y de sus hijas hacen rameras, 


Y el manso pueblo está durmiendo 
sueño de parias, sueño estupendo; 
sólo se queja, con voz incierta, 

bajo el flagelo de su verdugo, 

sin atreverse a romper el yugo 

que lo esclaviza..¡Pueblo, despierta! 


A, V, AZUARA, 








Grupo Acrata Re- 
seneración Núm, 1. 


Am a, 


la, Calle al Norte de “*La Vidrie- 
ra” Número 2%, 


CIRCULAR NUM, 1 


Monterrey, N. L, Octubre 20 
de 1923, 


Grupo Cultura Racional de Aguas. 
calientes, 


Estimados compañeros, ¡Salud! 


Ponemos en conocimiento de esa 
H, Agrupación, que con fecha 20 
de Septiembre anterior entre veinte 
compañeros, quedó reorganizado el 
grupo Acrata Regeneración Nún. 1, 

Con el propósito de trabajar por 
el reaparecimiento del paladín “RE. 
GENERACION,” puesto que fué 
y seguirá siendo el mejor defensor 
de nuestra clase obrera; así como un 
buen látigo, para flagelar tiranos y 
explotadores en general, 

Nos es grato ofrecernos a vuestra 
disposición, como compañeros de lu- 
cha, por la emancipación humana, 


Salud y Comunismo Anárquico, 
Por el Grupo Acrata Regeneración 
' Secuadino Paz. José A. Rosales, 





HORIZONTE LIBERTARIO 


+ DEFINICIONES +) ¡ 


Lo que es la Anarquía 


La anarquía, noes ideal fragmentario, ni tiene virtualismoH los 
detallista para beneficio de clase social determinada. No fué, ni es, la 
patrimonio de raza; no fué, ni será, idealismo de secta jamás! Es 
ideal de la especie y para la especie; es idea de vida superior, no H gió 
condicionada a finalismos concretos ni preestablecidas, ni normas H po 
y reglas morales por mas seductoras que parezcan a simple vista. rea 

No es tampoco, un idealismo económico, al estilo liberalismo, ' lo 
del socialismo, y hasta del sindicalismo revolucionario. Es más 
completo, mas amplio, de mas hondura en la vida universal; en re-M un 
lación mas íntima con el progreso del mundo. 

Es ideal de luz y de infinito: tiene la elevación de lo que es HA tes 
eterno; abraza el ciclo total del tiempo y del espacio, es la síntesis f 
de la energía que llena el orbe y mueve los mundos y 

ES ARTE.—La anarquía, es fuerza creadora, la mas intensa, 
porque tiene causalidad motora en una montaña de sentimentali-| 
dad; en un oceano de amor; en brillante y exce'so anhelo de eter- ' 
nal belleza. 

La anarquía anima el alma del artista; traduce en obra, por! 
intermedio del genio: ora en el mágico canto del poeta, ora en la! 
armonía de la música, ora en el mármol tallado en que se eterniza f 
la forma; ya en el lienzo donde se aprisiona y fija la luz el movi- ' 
miento, la vida de un instante. ] 

ES BELLEZA.—Si la belleza, como dice Davidson, es un! 
deseo jamás satisfecho; enteramente si es aquello, que quiérase que | 
sea, anhelo mejorativo del presente, cambio de lo que ya es en al-| 
go que imsgínese como mejor; la belleza, entonces, es un ideal de | 
inmarsecible juventud, de perenue renovación, síntesis de la anar-| 


quía. 
ES EVOLUCION —Siendo cierto que el movimiento es el[ 
alma del Cosmos, como lo define la ciencia en sus conclusiones 
últimas, la auarquía es ideal evolutivo, anti-estético, anti-nihilis- | 
ta, que sintetiza movilid d, sin la cual, no podemos concebir el [ 
cambio incesante, no podemos concebir el mundo 
Es ideal, que no comprende tan solo una tendencia, de avan- 
ce y superación, en todos los Órdenes de actividad; esla fuerza in- | 
terna de cada uno que tiende al desplazamiento s"bre el medio cir- [ 
cundante, es un factor de perenne desequilibrio ent: e el acto y la re | 
sistencia ambiente que necesariamente le sigue y essu natural | 
consecuencia; es la vida trabajándose por sí misma. 
Mientras las creencias en lo sobrena | 


DIOS Y EL DINERO tural sirvan para fexplotar mejor a la - 


Un comunista convencido, como pa Masa y sea medio poderoso de escla- | 
recía serlo Jesús, no secomprendeque  vizar las conciencias, Dios subsistirá | 
dijera: '“Siempre habrá ricos y po- en la mente de los desgraciados; pero |: 
bres entre nosotros'', sino en sentido el día que la propiedad desaparezca ' 
figurado, esto es, refiriéndose a les y las monedas sólo sirvan para que ' 
cualidades morales, que tan diversas ¡jueguen con ellas los muchachos, en- E 
suelen ser entre los individuos, pero tonces las farsas religiosas habrán con |; 
no ala cuestión eonómica, pues tal cluído para siempre. ¿Dónde se en- 
afirmación hubiera estado en abierta contrará un cura que diga misa a una Y 
oposición con la base de su doctrina, comadre, cuando semejante cosa no | 
que proclamaba la fraternidad. le valga dinero? Ñ i 

La falsa creencia en una divinidod Los obispos y los banqueros, unidos 
causa primaria de todos los males que por un lazo común, forzosamente tie 
afligen al género humano, ha sido mo nen que correr la misma suerte. Que 
tivo de que el individualismo se per- no lo olviden los librepensadores: la 
pertúe, y que todos estemos dispues: idea de Dios, como los demás errores, 
tos a matarnos unos a otros y a consi ha de tener su fin, pero será el día ' 
derarnos como mortales enemigos, en que la revolución social haya dado 
cuanto el interés se interpone en nues el golpe de gracia al régimen capita 
tro camino. El célebre cuento árabe lista, ante», no. 
de “'Los tres amigos'', lo vemos re- : 
producirse a cada paso. 
















































































































































































FERMIN SALVCHEA. | 























































































HORIZONTE LIBERTARIO 


¡¡DE FRENTE A LA POLITICA!! 





En los actuales momentos por los 
que atravesamos los trabajadores; en 
los precisos momentos en que nos ha 
llamos en una crisis ecónomica dema- 
siado fuerte todos los trabajadores del 
mundo, saltan a la palestra en la re: 
gión mexicana, infinidad de partidos 
políticos: el uno postula a un burgués 
reaccionario, el otre a un “amigo”? de 
los obreros, el de más allá al hermano 
de un traidor a la revolución; y asi 
sucesivamente cada partido postula a 
un “salvador” de la Patria: que hará 
lo que han hecho toáos los gobernan- 
tes pasados: robar al pobre pueblo 
que ha tenido la inconsciencia de en- 
cumbrarlos; crear cuervos para que le 
saquen los ojos. 

En la época actual es de urgente 
necesidad que los trabájadores, en vez 
de andar arrastrándose como mendi- 
gos ante los lideres políticos y lí 
deres obreros, alcen la cerviz por tan- 
to tiempo hundida en la ignorancia y 
reflexionen que es lo que deben ha- 
cer en los actuales momentos políti. 
cos por los que nos han hecho atra- 
vesar todos los vividores, todos los 
que al final de las elecciones tienen la 
esperanza de mamar el jugo del era- 
rio, todas esas sanguijuelas que bien 
pudieran permanecer en los basureros, 
pues a los trabajadores conscientes 
de sus dereshos no les puede servir 
para otra cosa toda esa escoria social 
de políticos, frailes, etc, etc. 

¡Hermanos! no es el tiempo ya de 
que permanezcamos dentro de los par- 
tidos políticos (nidos de víboras] 
pues el seguir como vamos, metién- 
donos en política, es ir irremisible- 
mente a la ruina por nuestra propia 
inconsciencia avivada por los zánga- 
nos políticos. 

Los trabajadores organizados debe- 
mos permanecer alejados de todo mo- 
vimiento de carácter político, es de- 
Cir, debemos huir de todo lo que hue- 
la a nombramiento de amos que nos 
Opriman, porque lo que hacemos los 
Pobres el nombrar muestros verdugos 
es desistir de nuestros derechos, o lo 
que es lo mismo, dar la tarea de pen- 
sara nuestros opresores pudiéndolo 
hacer nosotros mismos sin la menor 
necesidad de hacer leyes mi otras za- 
1andajas por el estilo que nos perju- 
dican y usurpan nuestros derechos: 
nos exijen deberes sin darnos dere- 
chos, ¿Que trabajador honrado po- 
drá decir, que la llamada Constitu- 
ción u otra ley, nos garantiza el dere- 
Cho a vivir, esto es, el derecho a co- 
mer? ¡Ninguno! seguro lo tenemos los 
anarquistas, que no hay ley alguna 
que garantice al pobre el derecho a la 
vida; pues aunque hubiese alguna 
que esto hiciera: ¿quien podría obli- 
gar a los burguéses que desistieran de 
su empeño de tener retenidos—para 
beneficio propio de ellos— las fábri- 
cas, las minas, los campos y demás 
riquezas sociales y naturales? ¡Nadie! 

Ningún Gobierno—nos dijo el gran 
Flores Magón—aliviará de la miseria 





al pobre, porque no es esa su misión, 
La misión del gobierno, de cualquier 
gobierno, de todo gobierno, es prote- 
ger los intereses de los ricos, intereses 
que solamente pueden prosperar me- 
diante el sacrificio del pobre.” Por 
lo tanto deberá fijarse el trabajador 
que como el papel que representa en 
el actual sistema social es de el pobre, 
no debe esperar que ningun gober- 
nante—por más promesas que le ha- 
ga antes de llegar al poder—lo saque 
de la miseria en que se eticuentra su- 
mergido junto con su compañera e 
hijos que hambrientos y semi-desnu- 
dos pasean su miseria por frente a los 
palacios donde se encuentran los zán- 
ganos gozaudo de comodidades mil 
proporcionadas por la rapiña de que 
son siempre víctimas los pobres. 
Trabajadores /Alertal no os de- 
jéis envenenar nuestros cerebros con la 
ponzoña de las víboras políticas que 
muy lejos de procurar vuestro mejo- 
ramieuto, lo que buscan es su encum. 
bramiento aún a costa de vuestra san- 
gre y una vez estando arriba ya no 
cumplirán las promesas que os hicie- 
ron y con las cuales os dejastéis con: 
ducir como rebaño de borregos. Vues 
tro mejoramiento lo obtendreís por 
propio esfuerzos, más no por el de 
ningún gobierno bueno o malo que 
este sea. El gobierno es perro 
que cuida los intereses de nuestros 
amos, si queréis seguir viviendo co- 
mo animales en inmundas pocilgas, 
entonces nombrad vuestro verdugo en 
la próxima campaña de lobos: pero 
si por lo contrario, queréis ser verda- 
deramente hombres en toda la exten- 
sión de la palabra, entonces desechad 
todo principio de autoridad; pues so- 
lamente los hombre que no se en- 
cuentran capaces para gobernarse así 
mismos con los dictados de su con- 
ciencia: son los que necesitan el azo 
te del verdugo y el latigazo del amo. 
¡Entendedlo bien trabajadores! dos 
caminos a seguir os quedan: el uno 
os conducirá a la esclavitud en que 
habeis vivido hace siglos, y el otro 
os conducirá a vuestra liberación 
completa; para poder llegar al fin del 
primero no tenéis otra cosa que ha. 
cer que tomar la boleta electoral lle- 
narla y depositarla en las urnas elec- 
torales, para llegar al fin del segun- 
do no necesitais más que tomar las ar 
mas y lanzaros a la revolución: pero 
que a la revolución polilica, esto es, 
a la revolución que sirva para cam- 
biar de amos; no, sinó a la revolu- 
ción social, es decir, a la revolución 
que servirá para abolir privilegios y 
que hará que cada quien sea el amo 
de si mismo, 
¡¡ Trabajadores!! ¡A LA REVO: 
LUCION POR LA ANARQUIA! 
Desechad de vuestro seno a los po- 
litiqueros y entonces habréis hecho 
obra revolucionaria, 


Puebla, Méx, Nov, 19 de 1923, 
ARTURO BRUSCHETA, 
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El Indiferentismo 





El indiferentismo produce la rui- 
na, el caos, el atraso de los pueblos, 
el estancamiento moral e intelectual, 

El indiferentismo, que por desgra- 
cia forma mayoría en el conjunto hu- 
mano, es la inercia y la muerte de 
las facultades humanas. 

El que posee este triste hábito es 
un infeliz cerdo con que se alimentan 
los vampiros, su misión vegetativa, 
pues, es la de comer y dormir; en 
una palabra, es un cuerpo inerte. 

El indiferente, con su indifentis- 
mo arraigado, no ata ni desata, como 
vulgarmente se dice, porque no lee, 
no ausculta, no investiga, no razo- 
na, no consulta la lógica.... 

El indiferente todo lo ve bajo el 
punto de vista del propio yo, no im. 
portándole un comino las adversida- 
des ajenas, ni mucho menos el pro- 
ceso de las evoluciones sociales, su 
propio indiferentismo, aparejado con 
su compañera la inercia, hace que 
estas evoluciones retarden su curso 
evolutivo en concordancia con la ley 
ineludible de los tiempos, 

El pueblo, compuesto en su mayo- 
ría por individuos de esta naturale. 
za, comparte su vida vegetativa con 
las aguas cenagosas, sin salida, pu. 
trefactas y pletóricas de larvas epi. 
démicas: es un cuerpo corrompido, 

He ahí pues una enfermedad que 
corroe el organismo social, He ahí 
un obstáculo para conseguir un rá- 
pido saneamiento completo, lo que 
continuará inter no se presente el 
periodo de crisis, 

Al que posee esta enfermedad mo 
le importa vivir bajo tal o cual ré- 
gimen; que el mundo se venga abajo, 
que el burgués despiadado chupe la 
sangre de sus semejantes, que los go- 
biernos sean despóticos y tiranos 
[como todos] con sus gobernados, 
que el insolente militarismo haga 
estragos en las falanges de los que 
van en pos de la verdadera libertad, 
que el fraile mistificador, continúe 
su innoble labor de obscnrantismo 
retardatario, nada, nada de esto le 
importa tampoco; todo lo vé con el 
indiferentismo del asno, resignándo- 
se pacientemente a soportar la carga 
que se le eche encima, 

El indiferentismo individual es la 
ciénega do alberga el monstruo mor- 
tífero de la peste, que sólo el efecto 
de las corrientes de las ideas nuevas 
lo arrojará de su seno; sí, solo la 
constante prédica hará de cada indi- 
fente un ser útil y no un ente despre- 
ciable, sin iniciativas ni aspiraciones, 
sin anhelos de libertad... 

Así, con la tenacidad titánica de los 
modernos emborronadores de cuarti. 
llas, haciendo de la pluma un bisturí 
y de la acción un ejemplo se cortará 
de raíz el indiferentismo que infecta 
el miembro del organismo social, 


Pasa a la 4a. plana. 








Nuestra actitud... 
(Viene de la la. plana.] 


de nuestras fatigas, para que así 
tengamos asegurado, también, 
nuestro derecho a vivir como seres hu 
manos, para no seguir vegetando co- 
mo simples bestias de carga, a cuya 
condición estamos reducidos bajo el 
odioso sistema presente. 

Dejemos toda política a un lado; 
dejemos a los políticos matarse entre 
ellos mismos si en ello encuentran pro 
vecho o placer; sigamos nosotros ade- 
lante, preocupándonos solamente por 
encontrar la mejor manera de alcan- 
zar nuestra propia emancipación. 

Para nada necesitamos la política. 
Gobierne quien quiera. 

Lo que nos importa es seguir orga” 
nizándonos, fortalecer más nuestros 
sindicatos, extender nuestra propagan 
da por todas partes, hacer mayor con- 
ciencia de clase entre todos los pro” 
ductores y luchar, no por reformas 
estúpidas que más nos perjudican que 
nos benefician, sino por un cambio 
completo del despiadado sistema so- 
cial en el que sufrimos miles de nece- 
sidades a pesar de que somos los pro- 
ductores de toda la riqueza social exis- 
tente sobre la Tierra entera. 

Séamos neutrales en las contiendas 
Políticas. PERO SI INJUSTAMIEN- 
TE SE NOS MOLESTA Y SE NOS 
PROVOCA, vayamos entonces st, en 
buena hora, a conquistar nuestro Dere- 
cho a Vivir, arremetiendo contra tado 
y contra todos; pero nunca a efectuar 
un simple cambio de cadenas. 


ENRIQUE FLORES MAGON. 


Apartado 2047, México, D. F. Di- 
ciembre 9 de 1923. 


El indiferentismo 


(Viene de la 3a. plana.) 


A la lucha pues, camaradas, que 
esto sea uno de nuestros puntos de 
mira en lo sucesivos, para matar defi 
nitivamente el indiferentismo, resur- 
giendo en su lugar el entusiasmo, el 
interés, la iniciativa, la aspiración, 
etc,, a fin de establecer y armoni- 
zar los sentimientos de raza9, excen. 
ta de prejuicios, a fin de fo:mar una 
sola familia universal, quedando así 
de hecho demolidás para siempre las 
murallas fronterizas que divide en 
categorías a la especie del raciocinio, 
por intereses de bolsas, por egoís- 
mos anticuados, 


México, Noviembre 26 de 1923, 
C. D, PADUA, 


La Revolución... 


(Viene de la 1a. plana.) 


ticias sociales con más rigor que so 
bre la clase adinerada. 

El malestar social es general, alcan 
za a todas las clases sociales y nadie 
puede sustraérsele. He ahí porqué la 
obra revolucionaria constituye una 


HORIZONTE LIBERTARIO 


Bellezas del País de la Democracia  :- 


Tomás Martínez 


Una de las muchas víctimas de 
la burguesía 


€X 


El incansable y activo compsñero 
Tomás Martínez al salir de la Peniten 
ciaría, continuaba su labor activa y 
enérgica en pro de los que menos afor 
tunados habían quedado dentro. Ya 
organizando mitines de proganda, ya 
escribiendo artículos o distribuyendo 
periódicos y manifiestos o hablando 


en reuniones entre trajabadores; no 
descausaba un momento. 

La burguesía al ver que la larga pri 
sión y sufrimiento no había quebran- 
tado el espíritu rebelde del joven anar 
quista, decidió deportario, pues era 
todo lo que podían hacer; causaría un 

“escándalo'*' internacional si lo man: 
daran legalmente a la horca o la silla 
eléctrica por el solo “'delito'* de ha- 
llarse en posesión de media docena de 
periódicos obreros. Para evitar ese 
ha . 113 . 

escándalo * obraron en diferente for 
ma, dando al fin el mismo resulta- 
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necesidad para todos sin excepción, 


porque en este régimen nadie se con- 
sidera feliz ni puede serlo. 

La obra revolucionaria es incumben 
cia de todas las clases sociales y todos 
debemos estar interesados en ella, 

Si en la clase capitalista forman ex 
cepción los individuos que com- 
prenden la necesidad de la transforma 
ción social y luchan por conseguirla, 
esto se debe a que además de que di- 
cha clase siente el malestar social con 
wenos intensidad, es víctima de mu- 
chos prejuicios sociales de los cuales 
se halla excenta la clase proletaria. 

Por consiguiente, el proletariado 
concibe con más facilidad la obra re- 
volucionaria, y la explotación que su- 


fre le sirve de estimulante para lu- 
char por ella, 


ALFREDO CAMPOS. 


do..Lo encerraron en una celda dizque 
para dormir alifuna sola noche mien. 
tras lo llevaban de tránsito y allí le 
resultó una enfermedad contagiosa 
que le causó la muerte después de va 
rios meses de tortura. Desde Gua- 
dalajara, México, me escribía aliá 
por el mes de Agosto, lo siguiente: 
“Al llegar a la frontera me dejaron 
desnudo, me quemaron la ropa y los 
zapatos. Creo me pondré bueno 
pronto, pues me parece que recupero 
fuerzas, Conociendo vuestra situa- 
ción siento en molestaro , prro mira 


haber si os es posible mandarme al- 
go para yestirme cuando salga, ** 


Su creencia lo ha engañado, él no 
se levantó más y dejó de existir el 
23 de octubre, Es un crimen más 
unido a los muchos que la malvada 
burguesía comete diariamente cou 
los trabajadores que saben enérgica- 
mente protestar de tanto atropello y 
de tan criminal proceder, 

Nuestro corazón se lleua de odio y 
deseos de venganza al presenciar tan 
ta iniquidad, 

F, L, 


Himno de los Campesinos del 
Puerto de Concepción 


La malvada Conquista se vió 
ella fué quien los tiranos vendió 
a los ricus que las merecieron 
a los pobres nada dejó. 
Los de España fueron nuestros Reyes 
a Cuauhtemoc la muerte le dieron 
los ladrones de España vinieron 
a heredar lo de nuestra nación. 
Hoy las leyes amparan al pobre 
y por eso nos dicen bandidos 
es la ley la que da los ejidos 
y la tierra para trabajar. 
Mexicanos al grito de guerra 
en unión ganaremos la tierra 
la parcela que necesitamos. 
Libertad, libertad, libertad. 


UN CAMPESINO. 
Diciembre 4 de 1923, 








